


Ayareco mensualmente 


Salvo la cuobradización del krabajo 





Todos los compañeros del ramo que tra- 
bajaú en la capital é interior, estarán en- 
terádos en estos momentos de la importan- 
te resolución adoptada por el sindicato de 
constructores de carruajes de ésta, con 
motivo á la descentralización del trabajo y 
las graves consecuencias que aportaba al 
gremio esta anormalidad de la industria. 

No es muestro propósito detallar en este 
artículo los males que acarreaba á la orga- 
nización, y en la situación de los trabaja- 
dores ese sistema de trabajo, por haberlo 
minuciosamente discutido en las columnas 
de este periódico una regular cantidad de 
compañeros, desde que el sindicato aludido 
comenzó á agitarse en ese sentido. 

Sólo haremos constar nuestro deseo de 
que esa medida la adopten todas las orga- 
nizaciones adheridas, por cuanto constitu- 
ye una forma práctica de solidaridad que 
se deben los trabajadores organizados, y 
es uu medio eficaz y conducente á los 
fines de fortalecer los correspondientes or- 
ganismos de resistencia. 

Las sociedades del interior son las inte- 
resadas'á tratar este asunto, sobre todo 
donde el sistema de la descentralización 
se extienden vertiginosamente, amenazando 
la estabilidad de las mejoras conquistadas 
á fuerza de sacrificios, y el debilitamiento 
de sus organismos de combate se apodera. 
Igualmente debe llamar la atención á aque- 
llas sociedades que comprueban la  intro- 
ducción en las fábricas de sus correspon- 
diente localidad, trabajos realizados por 
talleristas de esta capital, contra quienes 
los constructores de carruajes están en lu- 
cha, á fin de que contribuyan á hacer ejec- 
tiva la centralización del trabajo acordada, 
y la eliminación de ese elemento pernicio- 
$ para los trabajadores de la fábrica, 

Seria úna obra saludable que  realiza- 
rían Jos sindicatos adherido á la Federa- 
ción,fpor tratarse de un palpable beneficio 
propio, y una contribución eficaz áÁ sus 
hermanos de Buenos Aires. 

Todos los organismos obreros de cons- 
tructores de carruajes y anexos, compren 
derán la utilidad de la medida adoptada por 
el sindicato de Buenos Aires, en carácter 
dejdefensa primero por el desquicio produ- 
cido en el seno de:su organización con ese 
sistema de trabajo, y de previsión después 
por las eventualidades propias de esa situa- 
ción que podrían originarse. 

Es ante todo la medida tomada, el resul- 
tado de las enseñanzas recogidas en varios 
años de lucha tenaz y dificultosa, que facil- 
mente pueden recojerla aquellas organiza- 
ciones que no han presenciado en el seno 
de su gremio, tal desenvolvimiento de la in- 
dustria. 

Por eso nosotros interpretando la resolu. 
ción de los carruajeros de la capital, propo- 
nemos se haga extensiva á los demás, cum- 
pliendo así con el extricto deber que nos 
hemos impuesto al sostener una  «Federa- 
ción de Oficio», correspondiendo por lo 
tanto á todos Colocarse á la altura de los 
que han conquistados en el seno del taller 
capitalista, una mejor posición. 

Creemos inútil insistir con mayores deta- 
lles sobre este asunto, Su importancia no 





escapará 4.la vista de los compañeros, por 
lo ena! . consideramos realizado nuestro 
propósito de exponer muy sucintamente si 
se quiere, un asunto: de vitalísima” impor- 
tancia. 

La centralización del trabajo no puede 
localizarse, tratándose de que ella implica 
realizar el objeto principal, concentrar en 
la fábrica á todos los trabajadores para 
hacer la lucha más fácil y segura. Y como 
la cuestión puede generalizarse invitamos 4 
los afines á que se agiten con ese fin. 

Con este motivo damos la palabra á las 
sociedades del interior. 


La REDACCIÓN. 
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LAS DOS FUERZAS 


En el seno del actual organismo so- 
cial se viene operando como un movi- 
viento sísmico, una acción ¡inevitable 
de dos poderosas fuerzas, las cuales 
desarrollan una acción contra produ- 
cente la una con la otra, determinan- 
do así, como resultado definitivo, un 
choque fatal, que lo transformará de 
una manera radical y absoluta. 

De estas dos fuerzas contrarias en 
perenne acción, se compone una del 
elemento conservador, el cual es más 
poderoso por estar distribuida su fuerza 
debidamente organizada en distintos 
organismos basados sobre la presión y 
la violencia, que converjen á un mismo 
fin de defensa del privilegio v de con- 
servatorismo social. * 

La fuerza conservadora organizada y 
basada en la violencia legal, es la que 
actualmente predomina por encima de 
la fuerza opuesta, pero ésta á pesar de 
todo, logra con su constante revolu, 
cionar imponerse, anulando en la con 
traria parte de su pontencialidad, y 
afirmando de un modo paulatino un 
nuevo poder, la existencia de una fuer- 
za nueva, de un organismo nuevo com. 
pletamente, que á medida que aumen- 
tan sus fuerzas va extendiendo su esfe- 
ra de acción contra el viejo organismo, 
€ imponiendo su potenciabilidad, dedu- 
ciendo como resultado práctico. la 
anulación de una fuerza que lucha de- 
sesperadamente para mantener incólu- 
me su predominio, y la afirmación de 
la otra con nueva vida, costumbres y 
moral nueva también, resultantes de 
una acción persistente de transforma- 
ción revolucionaria que ha venido rea- 
lizando, la cual da lugar al nacimiento 
de un régimen nuevo haciendo desapa- 
recer al yiejo con quien á venido dis- 
puntándose la vida. 


Estas dos fuerzas empeñadas en una 
lucha tenaz, violenta, la constituye una 
el elemento conservador, y revolucio- 
nario la otra, expresión del conflicto 
actual, ósea la burguesía y el prole- 
tariado. 

Mientras una parapetada en sus 
organismos de fuerza, se manifiesta 
abiertamente hostil é€ intransigente, 
manteniendo la defensiva, pronta siem- 
pre á defender su explotación y latro- 
cinio, la otra parapetada también en 
sus organismos sindicales, inicia el 
ataque para anular el poder del robo 
legalizado, la explotación del hombre 
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por el hombre, y romper los viejos es- 
labones de la tiranía, imponiendo á su 
vez el reconocimiento de un derecho 
nuevo que se viene creando en la lucha 
del proletariado contra la burguesía; el 
derecho obrero. 


Las organizaciones sindicales del 
proletariado, son fuerzas combativas, 
escuelas revolucionarias llamadas ÁáÁ 
efectuar la revolución obrera; ellas 
constituyen el organismo social libre 
que sustituirán al presente de parásitos 
y esclavos. 

Y esa labor transtormadora ó revolu- 
cionaria, como quiera llamársela, la 
viene realizando el proletariado orga- 
nizado en esa continua amulación de 
poderes viejos y afirmación de los 
nuevos en el campo de la producción, 
cambiando absolutamente los valores 
sociales y cerrando dia por dia en un 
círculo más estrecho el poder capitalis- 
ta, ensanchando del mismo modo el 
poder obrero con su nuevo régimen de 
producción y de cambio. 


Por nuestra parte afirmamos que la 
actual lucha que se viene operando en. 
tre proletariado y burguesía, lejos de 
considerarse como una lucha social en 
el sentido ambiguo que se le ha dado 
á la palabra, es una lucha de clases, 
forma precisa de concretar, por cuanto 
ella constituye el verdadero problema 
planteado por los obreros. 

Es una clase que lucha desesperada- 
mente contra la otra; una parasitaria é 
inútil, la otra productiva y por ende 
útil. 

Una deflende el actual organismo 
porque en él encuentra el placer y la 
holganza, mientras la otra lo combate 
y lo va anulando porque en él no halla 
más que el hambre, el sufrimiento con- 
tinuo y la humillación que lo denigra. 

Comenzando por el más prepotente 
capitalista industrial, y concluyendo con 
el más miserable comerciante, todos 
están de acuerdo en sostener el régi- 
men actual, porque en él viven á es- 
pensas de una clase desposeida, de una 
clase esplotada, que no tiene más pro- 
piedad que la dotada por la naturaleza, 
fuerza é inteligencia productiva, lo 
cual forzosamente tiene que ofrecerla 
á los capitalistas para que estos la al- 
quilen mediante un salario miserable y 
denigrante sometiéndolo de esta for- 
ma á seguir vegetando una vida de 
torturas y privaciones; entonces par- 
tiendo de este principio el proletariado 
se ha colocado en su verdadero ter- 
reno, de clase, haciendo práctico el 
lema de Marx: la emancipación de los 
trabajadores será obra de los trabaja- 
dores mismos, y con esta clara concep- 
ción de la lucha de clases, se debe per- 
sistir en orientar á los organismos 
obreros, confiados siempre en nuestros 
propios esfuerzos, en nuestra experien- 
cia diaria, para que jamás sucumbamos 
bajo una miserable traición de la clase 
dominante y de los que pretenden sef 
nuestra muleta. 


La revolución que se pregona para 
etecuar la transformación radical del 
organismo social presente, deberá ser 
obra exclusiva de la clase trabajadora, 
como son los movimientos huelguisticos 
que diariamente se producen, ya sea con- 
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tra una imposición autócrata del esta- 
do ó para anular un derecho capitalista 
en el terreno de la producción. 

Jamás debemos confiar nuestra eman- 
cipación á individuos de la clase con- 
traria que vienen á nuestro campo á 
medrar produciendo desorientaciones 
con sus filosofías amoldadas á sus conve- 
niencias sociales. Tenemos nuestra fuer- 
za superior á los demás; constituimos 
el elemento indispensable y único 
creador de la vida, y somos los únicos 
que sentimos moral y materialmente 
necesidad de transformar el actual orga- 
nismo. Debemos preocuparnos todos los 
trabajadores en capacitarnos, sacando 
enseñanza delos hechos y dar vigor á 
esa escuel de clase y revolucionaria 
que mos proporciona los elementos de 
enseñanza con su lucha diaria contra el 
mundo capitalista: el sindicato obrero. 

Desde allí, desde ese organismo com- 
bativo, venimos realizando la revolu- 
ción obrera; todos los movimientos que 
vamos efectuando los trabajadores or- 
ganizados. uniformando la revuelta de 
nuestra clase contra la clase enemiga, 
son necesariamente los episodios aisla- 
dos de preparación para la lucha final 
que ha de destruir todo los antagonis- 
mos sociales. Y en estas escaramuzas va- 
mios capacitándonos y exhaltando el 
espíritu de clase y de revuelta, nece- 
sarios para la realización del choque 
final de nuestra clase contra la bur- 
guesía, la que no ha de tardar en pro- 
ducirse, dado el continuo avance del 
proletariado organizado y la promi- 
nencia que va ocupando en el seno de 
la sociedad burguesa, haciendo indis- 
cutible el triunfo de la aspiración obrera, 

R. RUFFINENGO. 


AR AA 


En los talleres de Banfield 


, 

Nadie ignora la situación en que se en- 
cuentran actualmente los obreros que tra- 
bajan en este taller del F, C. 5 

La falta de organización y solidaridad 
debida entre el numeroso personal que se 
ocupa en esta empresa, ha motivado un sin 
fia de arbitrariedades y tiranía de los ge- 
rentes y jefes de talleres, Todos los actos 
de los obreros están controlados por el es- 
pionaje odioso y brutal de capataces y jefes. 

Los obreros están sometidos 4 los capri- 
chos de la empresa capitalista, sin que una 
fuerza activa, conciente y solidaria, se opon- 
ga á tantos desmanes. 

El escarnio de los capitalistas á los obre- 
ros es mayor, cuanto más desunidos y dis- 
persos se halien estos. 

Comprendiéndolo así, los obreros de la 
sección pinturería, en la primera semana 
del corriente mes, ensayaron un procedi- 
miento de fuerza, uniéndose todos para pro- 
testar en contra de una arbitraria rebaja 
de los salarios. 

El hecho se desarrolló con bastante su- 
gerencia, si se tiena en cuenta que estos 
obreros carecen de su sindicato. Sin em- 
bargo, la espontaneidad de la acción pro- 
dujo un efecto rápido y beneficioso para 
los compañeros, la cual sirve de enseñanza 
para si mismo y comenzar por obrar en 
adelante y establecer la organización co- 
rrespondiente. Si los compañeros no se hu- 
bieran encontrado animado de un espíritu 
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Constructores 


de Carros 


Gran asamblea veneral del eremio 


Se invita 4 los compañeros á la 
importante asamblea que so efectuará 


el Sábado 12 de Marzo, 4 las 8 pm. 
en el local: Méjico 2070 


para tratar una importante orden del 
día. 
Por considerarse necesaria la pre- 
soncia do todos, so recomienda no 
faltar. 


LA COMISIÓN: 








de solidaridad al pretender la empresa re- 
bajar el diez por ciento sobre las eontra- 
tas, el beneficio obtenido por la amenaza 
unánime del personal en abandonar el tra- 
bajo, y que durante diez minutos quedó 
paralizado hasta no tener completa satis" 
facción, hubiera sido mulo, y la empresa 
continuaria en su tren de vejaciones. 

Es hora compañeros que o0s decidáis 
organizaros. Nuestra exhortación es justí- 
sima por cuanto es una necesidad pura vo- 
sotros, Por nuestra parte que nos conside- 
ramos - vuestros dado la afinidad y el 
fácil cambio del trabajo que  realiza- 
mos al vuestro, estamos á_ la disposición 
para contribuir al levantamiento del espí- 
ritu de lucha y solidaridad. 


-—--e-O «e O e ——- 


ba oficina de frabajo 


Compañero redactor de Ex Orego Coxs- 
TRUCTOR DE Ropanos. 


Yo tendría el mayor gusto en escribir algo 
sobre la necesidad de la oficina de tra- 
bajo en nuestra organización; pero encuen- 
tro el inconveniente de que ningún compa- 
fiero haya demostrado la no necesidad de 
esa oficina, por lo tanto, no tengo argumento 
en pro hasta no ver la negación de esa 
necesidad por algunos de nuestros compa- 
fieros que no la creen buena Yo entiendo 
que ja oficina de trabajo en los organísmos 
obreros, es un factor muy útil; si desocu- 
pados había cuando existía la oficina, tam- 
bien los hubo después de su abolición. 

Yo creo que esa libertad que quieren al- 
gunos compañeros para poder ir á trabajar, 
donde ellos quieren, es una libertad estrecha 
que solo puede beneficiar á unos pocos que 
por medio de relaciones pueden ocupar un 
puesto en un taller ó fábrica; pero desde 
el punto de vista gremial, nosotros los tra- 
bajadores, no debemos en nuestra organiza- 


ción luchar individualmente, sino en común. 
Y si queremos luchar en bien de todos, es 


nuestro deber buscar una forma la cual debe 
ser según entiendo, estableciendo nueva- 
mente la oficina de trabajo, porque en esa 
forma podremos imponer al capitalista de 
nuestro ramo á recibir en su fábrica al 
obrero que porque sabe hacer respetar sus 
derechos, ellos tratan de eliminarlo de su 
taller, cosa que diariamente ocurre, que 
uno de estos trabajadores se presenta en una 
fábrica solicitando trabajo y se le niega 
porque se le conoce como uno de los que 
sobresale en nuestra organización. No ocu- 
rriría esto si el trabajador fuera solicitado 
en nuestra organización por el capitalista, 


pues este quediria sujeto á recibir en su 
taller el obrero que se le remitierá siempre 
que fuese de la competencia solicitada, la 
cúal sería comprobada por.los mismos com- 


pañeros de tarea existiendo el -caso de que 


el capitalista buscara esa escusa para re- 
husarlo. : 


Algunos compañeros dicen que en la forma 
en que se implantará la oficina ó sea el 
tnrno, queda obligado 4 trabajar en donde 
la sociedad le indica, cosa que no es cierto; 
si el pedido viene para una fábrica de Flo» 
res por ejemplo, y el turnante viye en Bas 
rracas, nadie le obliga ir sino es de su 
agrado y comodidad. A demás eso mo sería 
culpa de la sociedad que el pedido de obre- 
ros fuera tan desfavorable para el compa- 
fñero “que le corresponde, dado la distancia; 
tampoco es un motivo para rechazar el turno 
nosotros; lo que debemos de tratar, es me- 
jorar la situación de trabajo en los talleres, 
situación bastante precaria; en la forma en 
que están hoy los trabajadores en la fábrica, 
no es nada halagadora por cierto, pues están 
á la voluntad de los capitalistas la cual no 
sería así si tuviéramos la oficina de trabajo, 


porque esta quitaría el imperio que hoy 


tienen sobre nosotros. 

Yo por mi parte estoy de acuerdo en 
cualquier forma, siempre que busquemos una 
solación favorable para nuestra organización 
y busquemos los medios fáciles que nos 
pueden elevar á una situación más desaho- 
gada de la que hoy sufrimos, culpa talvez 
por carecer de una oficina de trabajo. 

Como dije anteriormente no me extiendo 
en mayores consideraciones hasta no ver la 
exposición contraria de otros compañeros 
Únitamente digo que busquemos 20n calma, 
sin acaloramiento de ninguna especie, de 
hacer algo útil, de lo que nos hace falta con 
el acuerdo mútuo de todos los compañeros, 
y con la intención sana y decidida para que 
nuestra teoría pueda servir en la práctica, 
elevando nuestra organización á otro rango 
superior. 

J, HITTA. 


A 


A los constructores de carros 


Nuevamente liamamos la atención á los 
compañeros de este gremio, sobre la de- 
plorable situación porque atraviesa la orga- 
nización, abandonada no sabemos con que 
objeto, después de haber librado luchas ti- 
tánicas que dieron resultados satisfactorios, 
capáz de haber hecho comprender á cada 
uno de los obreros la importancia y signi- 
ficación revolucionaria de la organización 
obrera. 

No es posible concebir la fria indiferen- 
cia que domina los espíritus en medio del 
renacimiento de una lucha fuerte y vigoro- 
sa que el proletariado organizado viene 
sosteniendo diariamente en pro de un ma- 
yor bienestar y libertad. 


Es bochornoso que el gremio de cons- 
tructores de carros que supo tener una or- 
ganización poderosa, que libró luchas for- 
midables, produciendo la consiguiente ad- 
miración de los trabajadores organizados 
vegete hoy una vida de flaquezas, informe, 
debilitado, como si el cansancio de la lucha 
lo hubiera dominado, para dejar que viva 
la alegria y satisfacción infinita de los ca- 
pitalistas que viven á espensas del esfuer- 
zo de cada uno de los obreros. 

¡Nada de pusilaminidad. Arriba la entere- 
za y entusiasmos de otrora. Que la organi- 
zación adquiera una consistencia mayor de 
la anterior, y vosotros también habréis cum- 
plido con el deber de obreros que anheláis 


más bienestar, más libertad, y más dina bid 


una palabra! i in 


La renuncia de Ti asesino 


El célebre HaRRa Jolly Me4rano, eje= 


cutor de la trageñía del 1? de mayo úl: 
timo, he renunciado del puesto de ¡ele 
que desempeñaba en el escuadrón de la 
muerte. 

La sangre obrera por él derramada, 
se le presenta como una tétrica figura 
ante sus ojos, 

El brazo justiciero que eliminó á su 
compinche Falcón, se presenta ante sí 
como un fantasma: ¡cobarde! El gemido 
de tus víctimas te enloquecen. El inícuo 
crimen consumado te horroriza de mie- 
do! ¡Los hogares desolados de las fami- 
lias de proletarios muertos por tus ba- 
las te arrepienten! ...Es tarde ¡miserable! 

Las tormentas sembradas por tu de- 
siguio darán su resultado... 

¡Tempestades! 

ANHELO 





MILITA RISMO 


El aspecto único del militarismo en 
nuestros días, la misión que la socie- 
dad burguesa le ha encomendado, es 
su propia defensa, es decir, la defensa 
de la propiedad y el privilegio. 

Las condiciones en que el poder del 
proletariado ha puesto á la burgue- 
sía, la lucha diaria que éste desarrolla, 
ha convertido al ejercito en un pode- 
roso sostén de la explotación; tan es 
así, que las guerras ya no se producen, 
por cuanto la propaganda revolucio- 
naria se ha infiltrado en el proleta- 
riado, y éste se negaría á convertirse 
en instrumento de guerra, más aún, 
impediría por medio de una revuelta 
interna que las ansias guerreras y de 
conquista de la tido bi se exterio- 
rizara. 

La acción internacional de los traba- 
jadores, quiérase que no, se ha im- 
puesto. 

Ya no pueden las burguesías de to- 
das las naciones hacer lo que quieren 
con las fuerzas armadas que cuentan. 

Nuestras fuerzas, nuestras energías, 
deben dedicarse con una persistencia 
intransigente á que el poder de los 
ejércitos queden nulos también en el 
terreno social, en el campo que la lu: 
cha de clases que viene desenvolvién- 
dose en propio beneficio de la clase 
proletaria. Fácil nos es corromper esa 
institución; carcomer sus bases, por 
cuanto los pedestales que la sostienen, 
las columnas que mantienen en pié 
ese edificio están en poder nuestro. 

Todos los años una ley que los par- 
lamentos burgueses han sancionado pa” 
ra mantener su predominio, nos impo- 
ne el deber de concurrir á ocupar un 
puesto en las filas del ejército. Obra 
revolucionaria es concurrir 4 ese lla- 
mado, por cuanto en el florecimiento 
de nuestra existencia; cuando nuestros 
pechos se hallan repletos de viriles en- 
tusiasmos y bulle en nuestros cerebros, 
nobles ideas emancipadoras ellas se 
fortalecerán ante los obstáculos; 4 los 
20 años se rompen todas las vallas que 
á la vida quieran oponerse. Ante nues- 
tras juveniles rebeldías la disciplina 
irá derrumbándose. Nuestros gritos de 
rebelión deben oirse allí donde la opre- 
sión reine. Nuestras fuerzas destructo- 
ras tienen sobrado campo allí; donde 
se impide todo libre desenvolvimiento, 
y donde se va contra la emancipación 
obrera. Se debilita esa fuerza, que hoy 
es la única esperanza burguesa, con 
estar dentro de ella como elemento 
perturbador. 

La huida al llamado de la burguesía, 


«no es lo que aparentemente nos pare- 
* ce, Creemos que con huir á la ley del 


servicio militar obligatorio, debilitamos 


a 


E y o AA se) 0 y 


1) 


esas s fuerzas, cuando en realidad ta for- 
talecemos. 2 5 

Esto que parece una paradoja, es. 
una realidad. Si los obreros que com- 
penetrados de nuestra misión de clase, 
cuando la burguesía nos llama, desoí- 
mos el llamado, dejamos el campo o ha- 
bierto á todos los eunucos, á todos los 
débiles, que por estas mismas condicio 
nes serán , manejados á gusto de los 
militátes profesionales, vérémos al ejér- 
to intervenir en todas las manifestacio- 
nes violentas que tengan origen en la 
lucha de clase. La burguesia tendrá 
plena confianza en las fuerzas militares 
silos revolucionarios nos alejamos de 
ellos. Mas no se atreverá 4 disponer á 
su antojo, si nota que en seno de ellos 
existen jóvenes que no acatarán sus 
órdenes, que se hallen dispuestos á di- 
rigir las armas contra los galoneados, 
á hacerse solidarios con el proleta- 
riado. 

A. MARINELEI 


C. O. 2. Mo 


Este organismo confederal á co- 
menzado su gira de propaganda 
por la línea del litoral, habiendo 
llegado el delegado en gira á Ba- 
rranquera, donde tendrá que aten- 
der una huelga que los obreros 
de aquella localidad han de iniciar 
en estos días. 

De vuelta á la capital tocará 
los puertos donde la organización 
sea probable, y para esto es indis- 
pensable que los sindicatos adhe- 
ridos y todos aquellos que así lo 
desean, contribuyan con donacio- 


- nes á tormar ese fondo para sos- 


tener la gira de propaganda y or- 
ganización en el interior de la re- 
pública, que el estado de ella es 
sumamente lamentable. 

Las sociedades pueden comen- 
zar á remitir el dinero para ese 
objeto al Consejo Confederal, Mé- 
jico 2070. 





Informe del Congreso Interna- 
cional de Constructores de 
carruajes. 


Anunciamos á los compañeros que des- 
de el próximo número comenzaremos la 
publicación del informe del Congreso á 
que aludimos, el cual recomendamos su 
lectara á todos los camaradas, por tra- 


-tarse de un trabajo importante que 


debe interesar á todos. 


A AAA 


Es deber de todos los 


trabajadores boycotear los: 


productos elaborados por los 
CIGARILLOS 43, y por la 
CERVECERÍA BIECKERT. 
Las marcas de cerveza son 
las siguientes; PILSEN, MO- 
ROCHA y" AFRICANA. 








Boycott á los 
productos españoles 
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ACITACION 


Y LUCHAS 





ra ioterinelsidi de Carruajes 


Por: 14_deñtraización — 48 trabajo 


De, acuerdo á las resoluciones .de. las; 


asámbleis del grómio, 18 circular qué in? 


sertamos en' el número amteriór y que há- 
bía. sio: pasada á los fabricantes, 4 fin de 


-que tengan conocimiento de la reforma que 


se iba á introducir en los talleres, ha dado 
un resultado satisfactorio, conquist.udo con 


esto un completo triunfo en nuestro peti- 
torio. Los patrones firmantes del pliego 
-gumean 48 en cuyas fábricas nuestra orga: 


nización es fuerte y capaz de imponerla, 
constituyendo la mayoría absoluta de los 
fabricantes de carruajes, 

Desde el 1, de Marzo entra en vigor la 
centralización acordada, y_ todos los com- 
pañeros deben interesarse para que ella 
sea efectiva. La firma del pliego por parte 
de los patrónes, no constituye el verdadero 
triunfo, sino que el' será una vez que se 
¿práctique impidiendo francamente, sin con” 
temporizaciones de ninguna especie, tudo 


“trabajo que mo sea comenzado en la fá- 


'brica. 

Desde el 1.2 de Marzo comienza la lucha 
y todos deben aportar sus esfuerzs y 
energias al triunto completo del petitorio 

Debemos desde ya concentrarnos sólida- 


anente, constituir una valla poderosa que se 


oponga á cualquiera de las pretensiones 
<apitalistas que intentaran alterar el con- 
venio. 

Que cada compañero sea un decidido de- 
fensor de la centralización del trabajo, y 
un celoso cuidador de los intereses del 
gremio. 

Nuestra dignidad está en imponerla con 
firmeza y fuerza de entusiasmo, y asi 
dejará de ser “una simple declaración pia- 
tónica que denigraría por la no realización 
de ella. 


Unicamente un burgués, F, Arne, ha 


pretendido ser intransigente. Contra él 
nuestra fuerza y solidaridad, para que acep- 
te ó ¡sucumba. 

El dilema está pianteado. ¡Guerra á los 
capitalistas recalcitrantes! ¡Guerra á los 
talleristas y piezares! 

Los patrones que han firmado el pliego 
á que hacemos alusión son los siguientes: 

Calza y Pagani, Sgritta y Muzio, Juan 
Casatelli, José Vigevano, Vicente Foscaldi 
Teodoro Echevarren, Augusto Wall, José 
Liviero. Viuda de Lacrozze, Luis Yiacoquet, 
Pedro Gatti, Hnos. Gonella, Juan Mulgor» 
Bernardo Mendiondo, Guillermo Fhelimg' 
Compañía Nacional, Souyaux y Faure, Fe 
lipe Liverti, José Rico, Bonetti y Varela, 
Alejandro Rota, Nicolás Fabro. Antonio 
Fabro, Calza r Tallano, Carlos Cavallieri. 
Antonio Pandolío, Pedro Forcada, Brague 
Hnos. Juan Doni, Félix Brosard, Constante 
Verga, Angel Ruiz, Pedro Puy, Cassettari y 
Wall. 





HUELGAS 


GUILLERMO FEALING 


El personal de esta important» fábrica . 


se halla en huelga desde el día 4 del co- 
rriente mes. a 

Las causas del conflicto fueron que ha- 
biéndose reunido todo el personal, el cual 
suma 52 obreros, con la C, A. acordaron 
solicitar del burgués un aumento general 
de cincuenta centavos diarios y elevar al 
salario mínimo de 5,50 los fraguadores que 
no lo percibian. 

En esta sección habia fraguadores que 
obtenian en cambio de su trabajo, un sa- 
lario irrisorio, ó sea 8,50 por día, 

Notificado el burgués de la resolución, y 
como éste no contestara en la fecha que 


se le indicase en pró ó en contra al pedi- 
dido, los compañeros con un entusiasmo 
indescriptible acordaron unánimes la huelga. 

La fábrica del burgués Fheling quedó 
completamente paralizada. El ruído ensor- 
decedor de las máquinas movidas por el 
brazo obrero, hace días mo se siente. A 
pasar de su encumbramiento 4 expeusas 
del sudor proletario, no posee fuerza, ca- 
pacidad de producir para amontonar oro 
encima de oro, Falte el elemento  indis- 
pensable que le produce. y este se ha re- 
belado, impone condiciones nuevas, no 
quiere ser instrumento de la voluntad ca- 
pitalista, sino de sí mismo, y se haya po- 
seído de un ferviente entusiasmo, de un 
fuerte espíritu de solidaridad y un anhelo 
grandioso de trinnfo, que lo conseguirá 
puesto que los 52 obreros, se han vuelto 
un solo pensamiento, un único cuerpo que 
ha de aplastar 4 Fehling con todos sus 
millones amontonados en sus alcas insa- 
ciables. 

Fehling es un burgués recalcitrante; tiene 
aversión profunda á nuestra orgazización, 
y eso es salucable; vivifica el espíritu 
obrero porque se alimenta de odio y des- 
arrolla el eentimiento de clase en nuestras 
filas, 


Así se comprueba que Fehling no quiere 
tratar con el sindicato porque no le reco- 
noce personalidad, y es ageno á sus inte- 
reses, Sin embargo, los compañeros no 80- 
lucionarán el conflicto si el burgués no se 
entiende con la sociedafi oficialmente. Y á 
pesar de haber querido desconocer á la so- 
ciedad en presencia de dos delegados de 
la misma, Fehling tendrá que humillarse» 
declararse impotenre, porque así lo quieren 
los compañeros de ia casa, y vendrá á pe- 
dir arreglo y éste será con la condición 
de que pague todos los días de huelga. 

Y Fehling va á pasar porque tiene mu- 
cho oro robado á sus obreros, y va á en- 
tenderse directamente con la sociedad por- 
que así se le exige y el será impotente, 

Sepa el gremio de esta lucha fuerte. Ten- 
ga conocimiento que ninguro traiciona, y 


que sepa al fin que debe solidaridad á la 
huelga. 


¡Viva la huelga! ¡Abajo el hurgués Fehiing 
GUILLEN Y ROSELLI 


Sin variante continua el conflicto enta- 
blado entre nuestro sindicato y estos se- 
fiores burgueses. Van hacer cuatro meses 
de huelga y no caba duda que la intransi- 
gencia capitalista tendrá que estrellarse 
contra la solidaridad obrera. 

Se impone la acción conjunta del gremio 
si es que sa quiere ver capitular á estos 
fabricantes. Todos los compañeros deben 
tener presente que su apoyo ha de ser de- 
cidido en el sentido de concurrir al taller 
y Sacar aquellos traidores que recluten los 
patrones para hacer fracasar la huelga. 

¡Solidaridad, solidarided, solidaridad, he 
ahí lo que se necesita! . 


BRAGUE HERMANOS 


Los setenta ohreros que trabajan en los 
talleres de la Avenida Quintana uno, y 
Alvear el otro, en reunión conjunta en 
nuestra secretaría, solicitaron de los seño- 
res burgueses un aumento de salario, 

El triunfo de nuestros compañeros ha 
sido completo. Después de un cambio de 
notas entre los fabricantes y la secrótaria, 
por la que consideraban exhorbitante el 
pedido, los obreros resolvieron ir á la 
huelga para imponer el aumento solicitado, 
Como los Brague consideraran inoportuno 
para sus intereses una medida obrera de 
ese carácter, resolvieron aceptar cuando 
vieron que la amenaza se hacía efectiva, 
al pedido de 0.80 para todos los obreros 
que percibían un jornal inferior de 4.80 





diario, y 0,50 para los que obtenían un 

jornal mayor de la cantidad indicada. 
Nuestros compañeros entrarou al taller 

después del arreglo, 'airosos y friuntantes. 


JOBÉ VIGEVANO 


Los compañeros de esta casa solicitaron 
también un aumento. La cantidad fué fi- 
jada en 0,50 diarios. 

Como Vigeyano consideraba inútil toda 
resistencia aceptó el petitorio. 


JUAN MALGOR 


Igualmente los obreros de esta casa ge 
presentaron á la. secretaría para que se 
formulara el. pliego de condiciones solici- 
tandu un aumento de 0.50 diarios. Pasada 
la nota al burgués optó por lo mas con- 
veníente, dar satisfacción al pedido del 
personal. 


JOSÉ LIVIERO 


En esta casa los que estaban eu peores con- 
diciones eran los pintores, Debido á eso tal 


vez fueron los únicos que quisieron aumen- 
to y reclamaron 0.50 diarios. 

Liviero aceptó y como fué magnanimo 
(¡1?) concedió á otros que no solicitaron, 
veinte centavos de aumento (sic). 


JUAN DUNI 


También on esta casa el personal sintió 
la necesidad de aumentar sus salarios. En- 
trevistados con le C. A. acordaron el pe- 
dido de 0.50 diarios. El pliego fué presen- 
tado á Duni habiendo aceptado comrleta- 
mente. 


BOUYAUX Y FAURE 


Igualmense que la anterior solicitaron 
aumento: Los patrones aceptaron el pedi- 
do sin necesidad de recurrir el personal á 
la huelga, 

¡Fuertes y siempre unidos deben marchar 
los obreros de esta casa! 


LUIS BARONELLI 


El jornal tal vez más miserable con que : 


se le retribuye á estos compañeros su tra- 
bajo, :0s impulsó á solicitar también el 
aumento de 0.50 por día. Antes da pasarle 
la nota á Saronelli que sufre de neuras- 
tenia, se excitó, pero conforme tuvo en su 
poder el pliego le sirvió de calmante efi- 
caz, aceptando el petitorio y dando las 
gracias por el medicamento. 


GONELLA 


Aumentaron el jornal con cincuenta cen- 
tavos diarios, Gonella aceptó porque ereía 
justisimo... que los obreros no le hicieran 


huelga. 


CASSETTARI Y WALL 


Igualmente el personal solicitó el aumen- 
to de las demás casas. Los patrones ofre- 
cieron un anments irrisorio pero el perso- 
nal no aceptó sosteniendo el aumento pri- 
mero. 

Como los jóvenes burgueses no lo con» 
sideraran bueno, rechazaron el pedido. Sin 
embargo los compañeros se empeñaron en 
el pedido y se declararon en huelga. Un 
día de paralización de trabajo bastó para 
que los fabricantes aceptaran. 

¡Si no es á las buenas á las malas al 
fin será! 

Estos señores burgueses quisieron hacer 
una jugarrota á nuestra sociedad, preten- 
diendo pasar por encima de ella cometien- 
do un acto arbitrario y torpe en contra de 
un camarada pintor. 

El hecho tuyo como causas que el ca- 


marada aludido se halluba trabajando en > 


la pieza de barnizar y como ese reco- 
beco es obscuro como el interior de una 
chimenea, se usan lámparas ejéctricas para 
alumbrar. Las malas condiciones en que se 
encuentran estas, y la falta de seguridad 
que ofrecen al que las usa dió como resul- 
tado que por un descuido del compañero 
sufriera un contacto eléctrico que lo arrojó 
contra el pavimento, teniendo que acudir 
varios compañeros para salvarlo de ma- 


yores consecuencias, pues la lámpara eléc- 
trica recién se desprendió de la mano de 
la víctima cuando un fuerte sacudón de 
uno-de los compañeros consiguió romper 
el hilo que la unia. 

Consecuencia de este accidente, el com- 
pañero se vió imposibilitado continuar el 
trabajo y guardó varios días de cama. 

-Quando se hubo repuesto'acudió al-tra- 
bajo y los patrones lo dieron por despe- 
dido por no haber avisado (!) á la casa 
que se hallaba enfermo; (esto mismo ar- 
gumenteban algunos obreros sin darse 
cuenta que la enfermedad era producto de 
accidente en el trabajo por lo que estaban 
bien enterados los capitalistas) como 88e- 
mejante actitud patronal indignara á los 
obreros. en la última asamblea general del 
gremio se trató el asunto y se obligó a 
los patrones la reposición,en su puesto del 
compañero doblemente víctima y exigir la 
sosidaridad del personal que en parte era 
recalcitrante á tal medida. 

La probabilidad de una mueva huelga 
determinó á los señores Cassettari y Wall 
someterse al pedido. Entonces el personal 
unánime iba á ir á la huelga, cosa que no 
habían resuelto al principio, si los bergue- 
ses no accedian al pedido, 


BERNARDO MENDIONDO 


Los compañeros de esta casa también 
exigieron el aumento corriente. A Moun- 
diondo le pareció mucho y remitió a nues- 
tra secretaría una lista de los jornales que 
percibían sus obreros, como si él fuera el 
patrón más altruista. Creía que pagaba á 
sus Obreros más que en otra parte, y pro- 
ponia veicte centavos de aumento. 

El personal no quiso saber de tu tía y 
exigió ¡lo solicitado anteriormente dispo- 
niéndose ir á la huelga. 

Cuando ésta iba a comenzar, Mendiondo 
con un sudor frío que corría por su cuerpo 
dijo, que era mucha exigencia. Pronunció 
un discurso apocaliptico que no asustó á 
nadie. Los compañeros decididos mantu- 
vieron el petitorio y después de un cuarto 
de hora do paralización aceptó. 

£s inutil, por más que quiera Mendior - 
do la fuerza de los obreros persistirá, y él 
no será indudablemente quien va á des- 
truiria como dijo en su discurso entrecor- 
tado. 


AUGUSTO WALL 


A vés del aumento que solicitaron estos 
camaradas, igual que los anteriores, im- 
pusieron la cláusula de que no debían co- 
locarse en el taller los herrajes extranjeros. 
Wall dijo que si querian colocarlo bien y 
sino también. Seguramente nuestros corm- 
pañeros sostuvieron lo último, es decir que 
no lo eolocarían y los herrajes criarán po- 
lilla á pesar de ser hierro, 

Días después se produjo un incidente 
que tuyo rápida solución. 

Un obrero machucador que había fal- 
tado medio dia fué despedido conforme se 
presentó al taller. El personal de herrería 
se opuso á la arbitrariedad y exigió de 
Wall la readmisión en su puesto. Como el 
burgués aceptó el conflicto no tuvo ma- 
yores consecuencias. 

¡Bien para los compañeros! 


CALZA Y PAGANI 


Los compañeros que se ocupan en el ta- 
ller de estos señores fabricantes, solicitaron 
igualmente que los anteriores personales 
un aumento general en sus salarios y eie- 
var á las condiciones de los obreros de 
otras casas, el sa'ario de varios compañe- 
res que eran irrisoriamente revribuidos, 

Los patrones que no quisieron sar menos 
de los demás, y que una huelga del per- 
sonal daría por resultado una merma en 
sns ganancias y tendría que responsabili- 
zarse de los jornales que perdieran los 
obreros optaron por acceder inmediatamen- 
te al pedido de los obreros. 

Sigan los compañeros en este tren de 
conquista, 








PERMANENTE 





Se avisa 
tienen recibos en. su poder, pasen 
por nuestra tesoreria á saldar 
cuenta todas las noches de 8 á¿ 
10 p. m 

Jgualmente los socios atraza- 
dos están en el deber de ponerse 
al corriente con la caja. 


EL TESORERO, 
AAA A A 


IMFORME ANUAL DE LA C. A. ANTERIOR.— 
CONSIDERACIONES GENERALES. 


(Continuación) 


ANGEL RUÍZ 


Por segunda vez, el personal obrero 
de esta casa tuvo que declararse 
en hueiga, á fin de contrarrestar un 
nuevo abuso del patrón y en contra de 
la incorrección de un obrero fraguador 
que, sirviendo de orejero indicó al ca- 
pitalista la forma de expulsar á un com- 
pañero. El personal exigió la readmi- 
sión del obrero expulsado y la cesación 
en su puesto de trabajo al individuo 
cómplice en rastrerías patronales. La 
huelga tuvo su solución rápida, por 
cuanto el capitalista dió completa sa- 
tisfación á los obreros. 

¡La huelga los hace marchar dere- 
chos...! 


GUILLERMO FEHLING 


También en esta casa, los obreros de 
la sección herrería, tuvieron que adop- 
tar una enérgica medida, con el propó- 
sito de contrarrestar la arbitrariedad 
capitalista, 

A indicación de un individuo, capa- 
taz de la casa, un camarada machuca- 
dor fué despedido con el objeto de ha- 
cerlo sustituir por otros á base de re- 
comendaciones y regalos, Pero los 
compañeros de la sección indicada, in- 
dignados por semejante proceder, im- 
pidieron la entrada del obrero favorito, 
dando así prueba de sus sentimientos 
de clase y solidaridad. 

Indudablemente que todos estos he- 
chos que se suceden y que tienen un 
carácter asimilado, al que anotamos, se 
subsanaría si el gremio reaccionando 
sobre sus resoluciones instituyeran nue- 
vamente la Oficina de Trabajo. Muchos 
«dle estos errores se impidirían que su- 
cedieran. 


CALZA Y PAGANI 


En esta casa, tambien por segunda 
vez, se produjo un conflicto entre los 
«compañeros y los burgueses, el cual 
tuyo su orige1 en el despido inmoti- 
vado de un compañero. 

La resolución del personal de la ca- 
sa al hacer readmitir al obrero expul- 
sado fué agregada con el abono de dos 
días y medio que el obrero había ya 
paseado. 

Conforme se ha notificado á los ca- 
pitalistas, fué aceptada no sin refunfu- 
ñar, pero. como la huelga era inmii- 
nente, la rabia patronal no tuvo la 
fuerza de impulsarlo á morder á los 
obreros quienes estaban dispuesto á 
todo. 

En fin, cuando se amenaza á los ca- 
pitalista con la huelga que tiene la 
santa virtud de lesionar sus intereses, 
mermando la exceciva ganancia diaria 
el terror burgués es desesperante... 


F. ARNE 


Igualmente que en las demás casas 
anotadas; en esta fábrica el camarada 
delegado de nuestro sindicato fué ex- 
pulsado arbitrariamente. Los demás 


á los cobradores que 
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compañeros comprendiendo el hecho 
como una represalía torpe del burgués 
obligaron á éste tomar nuevamente en 
su puesto al compañero, haciéndole 
abonar los días que estuvo sin tra- 
bajo. 

El triunfo de los compañeros fué un 
hecho. 


BERNARDO MEDIONDO 


Como siempre la expulsión de com- 
pañeros más ó menos molesto á los ca- 
pitalista, estuvo á la orden del día. En 
esta casa, que la tiranía capitalista lle- 
ga al grado de que por un momento 
siquiera el personal no está libre de la 
mirada ambiciosa del burgués y el di- 
rector, un compañero tapicero fué des- 
pedido sin causas justificadas. Los com- 
pañeros de la casa reunidos can la 
C. D. resolvieron hacerlo tomar nueva- 
mente, á más, haciéndole abonar dos 
dias y medio de paseo A pesar de la 
intransigencia burguesa el triunfo al 
personal le correspondió completa- 
mente. 


TELÉFORO ECHEVARRIA 


En esta casa los compañeros tuvie- 
ron que hacer efec:iva una medida de 
vigor en contra de un mal compañero 
liamado Antonio Pastor Ris, quien 
desempeñó el triste papel de traidor á 
la causa grandiosa del proletariado en 
la primera semana de Mayo, trabajan- 
do tres días consecutivos sin hacer 
caso á las advertencias de los compa- 
ñeros que lo invitaron á unir su pro- 
testa á la de los demás trabajadores. 
Terminado el simpático y heroico mo- 
vimiento general de protesta que los 
trabajadores hicieron en contra de los 
asesinos del pueblo, los obreros de la 


casa reunidos con la C. D. acordaron - 


la suspensión de dicho carnero por seis 
días para que así otra vez aprendiera 
hacer práctica la solidaridad en otra 
ocasión con sus compañeros de tra- 
bajo. 

Es un hermoso ejemplo del sentimien- 
to obrero digno de imitarse en utras 
casas. 


SOUJAUX Y FAURE 


Igualmente que en otras fábricas, 
nuestros camaradas de este taller tu- 
vieron que opornerse, á la arbitrarie- 
dad capitalista. 

Estos obreros expulsaron sin motivos 
á un compañero pintor y el personal 
exigió inmediata readmisión en su 
puesto del compañero despedido, en el 
caso contrario se haría práctica la 
huelga. 

Como el maestro pintor se demostra- 
ra hostil á la resolución, y teniendo 
en cuenta los antecedentes de éste 
se exigió la expulsión del taller dando 
por resultado un completo triunfo. 


CASSETARÍI Y WALL 


También en esta casa los patrones 
provocaron un conflicto con la expul- 
sión injusta de un compañero. El 
personal inquirió la readmisión en su 
puesto del camarada aludido. y los se- 
ñores fabricantes teniendo en cuenta 
que la amenaza de la huelga del per 
sonal se haria efectiva aceptaron la 
resolución obrera. 


LUIS SARONELLI 


Los compañeros medios oficiales li- 
madores y machucadores de esta casa, 
solicitaron un aumento sobre sus sa- 
larios motivo por el cual se produjera 
una huelga de medio día triunfando al 
fin nuestros compañeros. 


ALEJANDRO ROTA 


Igualmente los compañeros de esta 
casa solicitaron un pequeño aumento 
en los salarios, siendo objeto la peti- 
ción obrera de algunas objeciones del 


capitalista, pero que tuvo que aceptar 


al fin en virtud del firme propósito de 
los compañeros en imponerlo por me- 


dio de la huelga.- 
POMPEO VASCO 


En esta casa se produjo un conflicto” 
de huelga provocado por el patrón, 
quien dándose cuenta que él es tuerto 
de un ojo, quiso hacer víctima á un 
compañero del mismo mal amenazán- 
dolo con un palo y haciéndole reducir 
á prisión por medio de un polizonte. 

Indignados los obreros hicieron aban- 
dono del trabajo, exigiendo una indem- 
nización á más el pago de los jornales 
durante el confiícto. 

Este señor lloraba por la digna acti- 
tud de los compañeros, quíenes altivos 
y resueltos retiraron las herramientas 
en presencia de dos instrumentos po- 
liciacos que concurrieron al taller en 
huelga para velar por los intereses ca- 
pitalista. * 

Como la casa resultara abaltaditida¡ 
la huelga concluyó con un fracaso. Se- 
ría bueno que sirviera esto también 
de lección, y que cuando se declara 
una huelga los compañeros en lucha 
conserven constante el espiritu de 
triunfo para que así no contraste la 
actitud del principio con el fin. 

¡Ojo compañeros! 


BONETTI Y VARELA 


Los obreros de esta casa en reunión 
con la C. A. exigieron también un au- 
mento de salario de cincuenta centa- 
vos diarios. Como los patrones no 
aceptaran en el plazo indicado, la 
huelga se produjo, concluyendo con el 


triunfo de los obreros haciéndole abo- 


nar al capitalista medio día de huelga. 
Contiunuará. 








Enuna fábrica de fúnebres 
Despotismo de un encumbrado 

Los burgueses Masciota y Dauria que 
explotan un taller de fúnebre en la ca- 
lle Cabrera 3962, han cometido, días 
pasados, un acto brutal y salvaje, re- 
velador del instinto malévolo que los 
anima, reproduciendo frente á un com- 
pañero nuestro las escenas propias del 
elemento que vive en el pueblo de las 
ranas; con un refinado espiritu de com- 
padraje y de matón, el señor Dauria 
increpó duramente y desafiándolo á 
pelear á un obrero machucador que 
acudió en ese taller en busca de traba» 
jo. Porque así se le antojó invitó al 
camarada, como contestación á su pe- 
dido á canchar (!!?) (en serio) á la calle 
y que tenía ganas de pelear (!!>) y que 
el obrero aludido supo responder como 
debía 

Como elhecho fuera presenciado por 
los compañeros pintores de la casa, la 
escena trági-cómica desarrollada por 
el individuo Dauria no concluyó en- 
tre aplausos. Muy al contrario, nues- 
tros camaradas pintores adoptaron una 
conducta seria é intervinieron en la co- 
media, porque así se lo imponía la si- 
tuación, en vez de hacer el papel de 
espectadores. 

El burgués aludido bajó la prima 
cuando nuestros compañeros asumicron 
una actitud tan honrosa concluyendo 
por abandonar unánimes el trabajo. 

Con esto los compañeros que quieran 
ir á buscar trabajo en ese taller repa- 
ren con quien tendrá que vérsela. pues 
antes de saber si tendrá ocupación tie- 
ne que. medirse con el malo Dauria. 

Y Dauria es tan malo y guapo que 
apalea furivsamente á una infinidad de 
criaturas de pequeña edad que no sa- 
brían defenderse. 


He ahí el malo Dauria que hoy ha 


venido á copar la parada en esta oca- 
sión de Moreiras de cartón. 


Haemos público esto para que todo s: 
sepan que no se puede ir á trabajar en 
ese taller por eE peores de Jos pa- 
trones. - 

Los obreros junebikricos debrían dar- 
le una buena lección organizándose só- 
lidamente para: anular de una buena 
vez tantas arbitrafiedades que indignan 
á todo obrero consciente. 





BALANCB 


Do la Federación N. de O. €. de Ro- 
dados, correspondiente á los meses 
do Octubre, Noviembro, Diciembre 
de 1909 y Enero de 1910, 

ENTRADAS :- 
MES DE OCTUBRE. 

Saldo del mes de Septiembre. $ 129,10 

Por 600 cuotas de la S, C. de 
Carruajes de la Capital, mes 
de Septiembre...........» 

Por 200 periódicos excedentes. » 

Por 50 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de Mendoza, mes 
Je:MaVO. raras y o 

Por 50 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de Mendoza, mes 
de Junio. .';.. +... 

Por 50 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de Mendoza, mes 
de: JUMO EA oa 

Por 50 cuotas de la S. C, de 
Carruajes de Mendoza, mes 
de Agosto ...» 

Por 50 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de Mendoza, mes 
de Septiembre ... 


30.— 
6— 


2.50 


2.50 


2.50 


2.50 


s.o.... » 
MES DE NOVIEMBRE. 


Por 600 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de la Capital, mes 
de Octubre....oo...o.o.. » 

Por 200 periódicos excedentes. 


> 
l 


MES DE DICIEMBRE». 


Por 60 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de Córdoba, mes 
de Agosto........ A 

Por 40 periódicos excedentes. . 

Por 60 cuotas de la S. C. de 
Carruajes de Córdoba, mes 
de Septiembre . 

Por 40 periódicos excedentes. 

Por 60 cuotas de la $. C, de 
Carruajes de Córdoba, ies 
de Octubre ......... AN 

Por 30 periódicos excedentes. 


SALIDAS : 
MES DE OCTUBRE. 


Por fajas, estampillas y un 
frasco de goma para el en- 
vio del periódico ........ » 

Tranvia para cobrar un giro 
ALCOTTLO sois aora eos Er 

Por alquiler de Salón de la 
Calle Méjico 2070, para una 
Asamblea á la S. C. de Tran- 
vías el 4 de Septiembre ... » 

Por 2.500 periódicos núm. 37.. » 

Por 1500 manifiestos para la 
Asamblea de la S. C. de 
Tranvías del 23 de Septiem- 
A 


E 


. eos... cs... 


8 


E 


b.— 
60. — 


MES DE NOVIEMBRE. 


3 
| 


Por 2.500 periódicos núm. 38. 
Por las entrelineas del mismo. » 


MES DE DICIEMBRE. 


nd 
to 
/ 


Por estampillas de correo... 
Resúmen: 


Entradas. 
SalidaS....... 


226.20 
147.20 


A A —Á 


.o..0..a€<.oo.o...o.o. » 


Saldo que pasa al mes de Fe- 


brero .. A 


EL TEsoRERO. 


NOTA:—En el mes de Enero no 
hubo entradas ni salidas 


.eooz.n... 





